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O.A:PITULO XXVI 

EL GOBIERNO MADERISTA 

El señ~r Madero, al tomar posesión de la Presidencia 
de la República, nombró su Ministerio. Encargó la Se­
creta.ria de Relaciones Exteriores al licenciado don Ma­
nuel Calero; la de Gobernación a don Abraiham Gonzá­
iez; l:J, de Justicia, al licenciado don Manuel Vázquez Ta­
gl.e; la de Instrucción Pública al licenciado don Miguel 
Díaz Lombardo; la de Comunicaciones a don Manuel Bo­
nilla. En la de Hacienda dejó a su tío don Ern1!sto Ma.de­
ro y en la de Fomento a su primo el licencia.do don Ra­
fael Hernández. Para la de Guerra designó al General 
don José González Salas, quien había tenido q11e renun­
ciar el puesto de Subsecretario en el Gabinete del señor 
de la Barra, por la hostilidad que había encontrado e11 

la Cámara. 
El señor Madero comenzaba su vida de Gobie1;J10 con 

un error de trascendencia: desafiando a la Cáma1 a y a la 

opinión. 
Ministros nuevos eran los señores Abraham González, 

Vázquez Tagle y Díaz Lombardo; los demás habían figu­
rado en el Gooierno Interino. El primern, revolucionario, 
quien unido a Orozco babia levantado el Estado de Ohi­
'huwhua contra el General Díaz; los dos últimos, aunque 
no ha,bian servido al Gobierno del General Dfaz, no ha­
blan estado ta,mpoco afiliados en la revolución. Los seño­
res Vázqnez Tagle y Díaz Lombardo, son homb1·es inteli-
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gentes, profesi0nistas de reputación, y de los dos se espe­
raban .grandes cosas¡ pero muy especialmente del prime­
ro, de quien se sabía era conocedor del ramo a cuyo fren­
te se le ponfa, y se le suponía. con las energías suficientes 
para remediar los males que aquejan a la Administra­
ción de Justicia, y que él conocia perfectamente. Los dos 
nombramientos fueron bien recibidos. 

En cuanto al señor González, su designación sólo fué 
bien recibida por los revohieionarios de Ohihuahua. 
Hombre poco culto, hubiera podido ser útil como oficial 
o jefe en un cuerpo de rurales; pero era totalmente inep­
to para ponerse al frente de un Ministerio tan importan­
te como el que se le encomendó. 

A pesar de todo, el Gobierno del señor Madero fué 
bien recibido; casi todos tenían empeño en ayudarlo. 
Hombre bondadoso y sin reconres, a nadie había perse­
guido y su trato abble y cortés le captaban simpatías 
personales. Todo el personal administrativo desde luego 
le fué adicto y en cuanto a los políticos, sólo los reyistas 
)' algunos porfiristas recalcitrantes lo hostiliz&ron. Para 
ello tomaron como bandera· a don Félix Díaz, cuyas am­
biciones habían comenzado a perfilarse en loe últimos 
años. Pocos gobiernos han comenzado bajo tan buenos 
auspicios; la opinión pública le era completamente favo­
rable, así fué que, cuando a los pocos dias de iniciado, se 
supo que el Gral. Reyes babia crmado la frontera en son 
de rebeldía, y comenzó a circular la proclama revolucio­
naria dirigida principalmente al Ejército, por don Ber­
nardo Reyes, la: condenación fué unhime y el fracaso de 
la revuelta se juzgó irremisible. 

Don Bernardo Reyea se babia embarcado en Veracruz 
en los últimos filas de Septiembre; había ido a la Haba­
na, y de alli a Nueva Orleans, dirigiéndose a San Anto-
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nio, Texas, don<le organizó una expedición que debia en­
contrar a las que en los Estados de Nuevo León y Tamau­
lipas sus partidarios, que él continuaba creyendo nume­
rosos, ofrecían armar. 

Los reyist11s habían procurado levantar en armas to­
do el País, y con tal objeto se movieron activamente, co­
mo acostulllbraban; pero únicamente lograron que hu­
biera pronunciamientos de escasa importancia en Yuca­
tán, en la regi6n de la Laguna, en Ramos Arizpe y en 
llichoneán. En ningún punto econtraron eco, y los inicia­
dores tuvit>ron que dispers&rse. 

El Gt•nt>ral Hcye~ fné arrestado en los Estados Uni­
dos el 19 de Noviembrr, acusado de violar las leyes de 
neutralidad. Obtuvo su lihrrtacl bajo caución, y a los po­
cos días se lanzó a la lueh8. Cmzó la linea divisoria en­
tre :.\léxico y los Estados Unidos, el 16 de Diciembre, 
acompañado ch• los señore-s Quiroga, antiguo concesiona­
rio <le las casas de juego en ~Ionterrey durante la admi­
nistración reyista, y del licenciado David Reyes Retana, 
amigo r p&rtidario ciego del divisionario rebelde, con dos 
mozos. Yn eu tenitorio mexicano, comenzaron a buscar 
las tropas qne debían reunírseles, conforme a lo acorda­
do con sus correligionarios, y a las ilusiones que el señor 
Reyes se babia hecho. No las babia, Cruzaron el Río Bra­
vo en un paso llamado "La Vela," próxime a Ciudad Ca­
margo, en el Estado de Tamaulipas, internándose en el 
Estado de Nuevo León, por las primeras estribaciones de 
la Sierra de Pamoranes, tomando rumbo de la Sierra de 
Galeana. En vano buscaron a los partidarios: uo los ba­
bia.. De los quinientos hombres armados que don Bernar­
do Reyes esperaba encontrar, no había ni uno. Lo que en­
contró fué una fuerza fooeral que comenzó a til-otearlos, 
obligando al pequeño grupo a de.sbandarse. El General 
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Beyee quedó solo y en medio de una desolación treinen­
da, ordenó a su guia lo condujera a la población más cer­
cana. Era esta Linares, ciudad perteneciente al Estado de 
Nuevo León, y a ella llegó el señor Beyes en la noche del 
25 de Diciembre. Acto continuo, se presentó en calidad 
de prieionero, 111 cabo de rurales Plácido Rodríguez, que 
estaba de gm: mición. Rodríguez, en los primeros momen­
tos no supo qué hneer, creyendo que el divisionario ven­
dría acompañado de numer0888 fuerzas, a las que él no 
podfa oponer ninguna resistencia, pues sólo tenfa alli 
unos cuantos soldados. Convencido, por el propio Gene­
ral Reyes, de que éste era su prisionero, telegrafió al Je­
fe de la Zona, General Gerónimo Treviño, quien ordenó 
se le guardaran al ex-divisionario toda clase de coD&ide­
racionea y se le dejara la ciudad por cárcel. Inmediata­
mente 18 orden6 al Teniente Coronel Garcfa Lugo, que 
mandaba uno de los Cuerpos Rurales en lae cercanfaa de 
L!narea, se hiciera cargo del preso y lo condujera a Mé­
xico, con toda clue de comodidades. Al llegar a México 
el 28 de Diciembre, fué internado en la Prisión de Santia~ 
go, donde estuvo hasta el cuartelazo de la Ciudadela del 
que hablaré más adelante, tocándole ser de lu prun'eru 
vtetiml8. 

La. ~ortuna segufa aonriendo al señor Madero; pero, 
desgraciadamente, él no la aiudaba, y ésta, capriehou, 
aeabarfa por voltearle la espalda! 

El señor Madero y los que le rodeaban, comenzaron 
• buacarle al Gobierno dificultades por todl8 partea. En 
Ve~crnz, el Gobernador Dehesa babia renunciado y la 
Legislatura, de acuerdo con la Constitución local conTo­
có a e!eccione11. El Presidente en UD principio, ,,'poyó la 
candidatura de Gabriel Gavira, UD honrado artesano 
que aabfa su oficio de ebanista; pero no tenla ~ 

/ 
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condición para gobernar aquel Estado, quiá el más im­
portante de la Federación. Acabó por decidirae en favor 
del Lie. Francisco Lagos Cházaro, quien por más que au 
nivel intelectual sea superior, es hombre tan inepto como 
Gavira, desequilibrado y con un& falta de carieter tan 
absoluta, que le acarreó gravfaimos conflictos durante au 
administración. En Aguaacalientes y Tlucala, se empe­
ñó el señor Madero en 101tener a los Gobernadores iocul­
tol que la revolución babia heeho surgir y que rechazaba 
toda la parte aenaata de los mencionados Estados. 

En Jalisco, el Gobierno Interino, habla nombrado 
Gobernador provisional a don Alberto Robles Gil, que 
contaba con simpa.tlu en el Estado y babia logrado im­
ponerse consenándolo en perfecto orden; pero el señor 
Madero estaba resuelto a que se hicieran lu elecciones 
\nmediatamente, cosa que no era del agrado del Gober­
~or interino, que juzgaba prematuro el puo y podfa 
,er causa, según decfa, de seriu dificultades para el Es­
tado. Ello dió lugar a que la Legislatura, apoyada por el 
Gobierno Federal, se declarara en abierta hostilidad al 
aeior Robles Gil, quien al fin se sometió. Lu eleccicm• 
dieron por resultado el triunfo del candidato de loa cat6-
lieoa, licenciado don JGÑ L6pe1 Portillo 1 Roju. 

En Mioboaeán, también vacilaba el seiior lladero en­
tre loa dos candidatoe, doctor Miguel Silva, hombre ho­
norable, espirito tranquilo, lleno de coacordia; liberal, 
juto y reeto, que contaba con todu lu aimpatfu del Bi­
tado; y don Primitivo Ortiz, anciano abopdo que 1e lla­
bla ostentado siempre liberal exaltado y en aquelloe mo­
mentoe aparecla. como candidato del Partido Católico, al 
que no quena diaguatar el Presidente de la Rep6blica. 
N necesaria la, intervenci6n eMrgica de don Gast&To 
Madero, haciendo ver a 111 hermano el error palmario que 
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iba. a cometer contrariando la voluntad manifiesta del 
pueblo de Miehoacán, para que al fin el Presidente se 
decidiera a dejar que fuera electo el candidato popular. 
El licenciado don Serapio Rendón, de la confiamza del 
señor Madero, fué enviado a Morelia, y convenció a los 
Diputados a la Legislatura para que procedieran a hacer 
un cómputo legal, que dió por resultado se declarara eleo• 
to al señor Silva, por una gran mayoría de votos. 

En Oaxaca había surgido, no obstante la amistad que 
llevaba el Gobernador señor Juárez :Maza. con el Presi­
dente, un conflicto en los últimos días del Gobierno 
interino, que vino a tener su momento álgido, cuando el 
Sr. Madero acababa. de tomar posesión de la: Presidencia; 
y cuyo fin trágico, hizo un daño tremendo a los dos Go­
biernos, al local y al federal. 

El señor Juárez :Maza, que acababa de tomar posesión 
del Gobierno del Estado, el 23 de Septiembre, en virtud 
de las elecciones verificadas en aquellos días, derrotando, 
por inmensa mayoría de votos a don Félix Diaz, comenzó 
a cambiar a Íos jefes políticos, poniendo, como era natu­
ral, a gente de su confianza, para garantizar la paz en el 
Estado, y ocurri6sele nombrar para el Distrito de Juchi­
tán, a un señor Enrique León. En Juchitán, al amparo de 
la. revolución maderista y principa.lmente con motivo de 
las elecciones de Gobernador del Estado, se habían for­
mado dos partidos locales, que aspiraban al Gobierno de 
aquel departamento, muy distante de la. capital del Es­
tado, y por lo tanto, casi independiente de él. Juchitán 
es una ciudad de relativa importancia, cabecera del Dis­

trito del mismo nombre, situada en el Istmo y próxima a 

Tehuantepoo. Ambos Distritos, Juchitán y Tehuantepec, 

son muy ricos y ellos solos contribuyen para los gast08 

del Estado, con nna part-e considerable; sin embarro, por 
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la distancia a que se encuentran de Oaxaca, y lai dificul­
tad de las comunicaciones con la capital (1) poco caso ha­
cen los gobiernos de ellos, fuera de la percepción de loa 
impuestos¡ y menos caso hacen sus habitantes del Gober­
nador del Estado, dirimiendo todas sus contiendas ante 
la autoridad local, que por tales circunstancias se halla 
1·evestida. de poderes mucho mayores de los que general­
mente tienen las autoridades poHticas de loe Distritos. 

El licenciado José F. G6mez, hijo de Juchitán, había­
se aprovechado de las circunstancias, y babia constituido 
un verdadero partido al que el licencia.do Vázquez Gó­
mez, siendo Ministro de Gobernación, babia proporciona­
do armas, dinero y municiones. Con tales elementos, el 
licenciado Gómez, a quien en la región conocían por "Ché 
G6mez" se había declarado cacique del Distrito y a títu­
lo de Presidente Municipal de la cabecera, pretendía ser 
el Gobernador de la región. 

El señor Juárez Maza, como Gebernador del Estado, 
no podía. tolerar aquella invasión por parte de un Presi­
dente Municipal, y a. ello obedeció, principalmente, el 
nombramiento del señor León. Tal nombramiento no po­
día convenir a 'Ohé Gómez' y trabajó porque los vecinos 
de Juchitán se opusieran a él y rechazaran al nuevo Jefe 
Político. Había sido costumbre, desde el levanta.miento 
ocurrido en los primeros años del Gobierno del General 
Diaz, consultar el nombramiento del Jefe Político con el 
Ayuntamiento de Juchitán, que siempre daba 8U consen­
timiento, o mejor dicho, informaba favorablemente en 
pro del candidato que se le proponía; en esa vez, el señor 

(1)-La comunicación entre Oai::a.ca y JuchitAn, tiene que 
hacerse yendo de Oaxaca a Puebla, de ésta a Córdoba; de Córdo­
ba a Santa Lucrecia y de ésta a San Gerónimo y JuchitAn. 

Para ir directamente, sólo puede haeeree el camino a caballo, 
en cinco o seis jornadas fnertet1. 
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Ool>crnador no llenó la fórwula acosimnbrada y ello sir­
vió a ·' Ohé Gómez para sus prop6sitos. Opuesto el vecin­
de rio de ,Jnchitáu al nm•vo J<'fe Poiítico, el Ool>ernador 
,Juárcz ~laza quiso impouer su autoridad, y requirió el 
auxilio de la fuerza federal. El señor <le la Barra envió a 
,Juchitán fu1•1·zai, federales ~· mtís tar<lt•, a los rurales que 
uiandRbll Gabrit>l Il<'1·nándr1., homb1·e f t•1·oz1 que en Pa­
chuc:a había c:onwtido atrocidades sin cuento, (1) y a 
('í111dido Aguilar, hijo dd Estado de \'nacruz, hombrt~ 
t rnnquilo, dl' hut>n juicio y conocrdor dt>I carácter de los 
,inehitecos. A la llegada de Hernández, se trabó un com­
hate eu lus calles de ,Juchitán, <ttll' moti\'Ó algunas des­
~raeias: pero c1111ndo llegó Aguilar entraron en parla­
mt>ntos ~· ~l' llegó al siguiente convenio: que se <lesignara 
nuPvo ,J<'Í<' Político, respetándose la costumbre estableci­
da, t•sto es, consultando al Ayuntamiento sobre el candi­
clr. to propuesto. El señor .:\ladero, que había sido quien 
había ordeuado <'l envío de Aguila1·, juzgó acertada la so­
lución dada al conflicto y telegrafió al señor J uárez Ma­
za, recomendán<lole al mismo Aguilar para el puesto. El 
Gobernador juzgó que su autoridad quedaba mal parada 
si aceptaba que la Federación se mezclara en el asunto 
y resolvía e-1 conflicto, sin la intervención directa del Go-
bierno del Estado. Rechazó el convenio, exigiendo que el 
Jefe Político nombrado, señor León, tomara pos~ión del 
cargo, ofreciendo reemplazarlo a los pocos días y sujetar­
flt', para la designación del nuevo Jefe PoHtico, a la cos­
tumbre establecida, de pedir informe al Ayuntamiento 

(1)-Muerto por orden del Gobernador Zepeda en la Cíuecl 
de Belen, durante la administración del General Huerta. 

A su vez, 7.<'p<'rll\ fu~ n~eAinado, meses después por orMn !lt> 
Huerta o con•N•uen('in dt' unR rf.'yerta que tuvo con <'I hijo tle 
kte. 

EL GOBIERNO MADERISTA 375 

de Juchitán. El señor Madero se irritó ante la actitud del 
Gobernador y ordenó que la fuerza federal se retirara, 
dejando sin apoyo al Jefe nombrado por el señor Juárez 
)Iaza. Naturalmente, sin el apoyo de la fuerza federal, 
el Gobernador del :&tado quedaba burlado, pues "Ché 
Gómez'' tenia una fuerza contra la que nada podia la 
policía local, qut• era la única de que podía disponer el 
,i;eúor Juárez por lo pronto. Entablado el confilieto, el Go­
bernador salió inmediatamente para el lugar de los suce­
sos, juzgando que con su sola presencia podría imponer 
su autoridad. 

Hecha pública la actitud del Gobierno local y la del 
federal, todo el Estado se levantó, como un solo hombre, 
colocándose al lado del señor ,Tuárez Maza, quien aJ>a­
recía defendiendo la soberanía de Oanca. Su llegada al 
Istmo fué un acontecimiento y su visita un paseo triun­
fal motivando demostraciones contra el señor Madero. 

' "Ché Gómez," que era hombre inteligente, ante el re-
cibimiento hecho al Sr. Gobernador comprendió que te­
nía perdida la partida y se sometió pidiendo al Gobierno 
General garantías para él y los suyos. El señor Madero, 
que resultaba derrotado en el conflicto, inmediatamente 
ordenó al Jefe de la Zona que se diera. al licenciado 06-
mez un salvo conducto para que pudiera llegar a México 
sin <lificnltades; pero el Gobernador del Estado ordenó 
el arresto del cabecilla, para someterlo a los Tribunales 
ele Oaxaea. 

Ohe Gómez, al dirigirse a México, se habia encontra­
do al Gobernador Juárez Maza en San Gerónimo, pobla­
ción clel Istmo, donde Re cruzan los trenes y am preten­
dió el ci. becilla hablar con el Gobernador; pero éste no 
quiso <'<icucharlo y ordenó su arresto, como tengo dicho. 

Lac; autoridades militares no se atrevieron a desobe-
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decer las órdenes del Gobernador del Estado, que eran 
legítimas; pero telegrafiaron inmediatamente al sefior 
Madero, avisando lo que ocurría. El Presidente de la 
República, inclinándose ante el derecho del Gobernador, 
se dirigió al señor Juárez Maza por telégrafo y en tono 
de súplica le encargó enviara a México al licenciado Gó­
mez. 

Desgraciadamente, cuando el Gobernador Juárez Ma­
~a recibió el telegrama del Presidente, en Juc.hitán, ya 
tenía el telegrama de las autoridades de San Gerónimo 
avisándole que la noche anterior, un grupo de juchitecos 
de los del partido contrario a "Ohé Gómez," lo había sa­
cado de la prisión en la madrugada, y junto con ocho de 
sus compafieros, habfan sido fusilados en las cercanías 
de la población. 

Las autoridades que levantaron el cadáver de "Cbé 
Gómez," e iniciaron la averiguación, para castigar a los 
que resultaran responsables, informaron que entre los 
papeles que recogieron al cabeciHa había algunos que 
comprometían seriamente al licenciado don Emilio Váz­
quez Gómez, quien siendo Ministro de Gobernación, ha­
bía preparado la revuelta en Juchitán, dando armas al 
cabecilla; y ya separado del Ministerio, había estado en 
pláticas con él, haciéndole entrever la posibilidad de se­
gregar los Distritos de Juchitán y Tehuantepec del Esta­
do de Oaxaca, que con los Cantones de Acayucan y Mi­
natitlán, del Este.do de Veracruz, podrla formar un pe­
quefio Estado o Territorio, en el Istmo, que sería dado en 
feudo a "Cbé Gómez," comprometido a sn vez, a soste­
ner a los hermanos Vázquez Gómez en la región. 

El conflicto en Oaxaca fué ~tal para el Gobierno del 
sefior Madero; en primer lugar, porque era uno de sus 
primeros pasos en la Tida de su gobierno y el fracaso ha-
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bia sido tremendo, al grado de no poder salvu ni la vida 
a. su protegido. Además, la conducta. del señor J uárez 
Maza, que sin duda alguna merecía un aplauso, porque 
~abía defendido con energía sus derechos de goberna.n­
te, y había marchado desde luego al lugar del conflicto, 
aparecia hasta heróica y provocó un sentimiento general, 
en los demás Estados, de independencia que iba. a ser 
causa de serias y trascendentales dificultades para el 
Gobierno Federal. 

En Guanajuato, en Puebla y en San Luis Potosí, ha­
bian sido electos gobernadores hombres de pésima con­
ducta; los dos últimos, ni siquiera oriundos de los Esta­
dos que iban a gobernar, y los tres ineptos, a quienes re­
chazaba la parte sana de los respectivos Estados. El de 
Puebla, fué acusado ante la Cámara por diversos atenta­
dos de que se quejaban los vecinos de un pueblo situado 
en la falda de la Malinche. En Guerrero y en otros luga­
res, surgían dificultades entre los diversos cabecillas, que 
pretendían cada uno ser amo y señor de todo el Estado¡ 
y las dificultades se agrandaban, porque el señor Made­
ro, que tenía muy buenas intenciones, pero ninguna prác­
tica. en tales cosas, no conocía suficientemente a los hom­
bres, vacilaba y retardaba su resolución sobre a quién 
prestaba su apoyo de entre todos aquellos famélicos aspi­
rantes al Poder. En Sinaloa, había. sido electo Goberna­
dor un anciano, el señor Rentaría, cuyo cerebro estaba. 
profunda:mente afectado por la edad. El sefior Madero 
quiso obligarlo a renunciar y el señor Rentería, movido 
por el señor García Granados, acusó al Presidente ante 
la Cámara. 

En Tamaulipas también habf& surgido otro escánda­
lo, porque el Gobernador Interino, don Ka.tías Guerra, 
se separ6 del Gobierno la víspera de las elecciones, pa.r& 
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aceptar eu candidatura como Gobernador Constitucional, 
lo que motivó que fuera acusado ante la Cámara Federal 
por violación al precepto constitucional i;obre no-reelec-
ción que acababa d~. promulgarse. 

Todas esas agitaciones locales, que habria sido muy 
fácil conjurar, ai al frt>nte del Ministerio de Gobernaci6n 
hubiera habido un politico medianamente hábil, se traa­
f onnaban, merced a la pésima gestión que se hacia, puea 
el señor González ei;taba en peon-s condiciones que el 
Presidente de la &pública, para resolverlas, en conflic­
tos gravisim0& que debilitaban dia a dia al Gobierno, que 
babia comenzado con la simpatia general, y a loa dOft 
meses se encontraba casi aislado. El Presidente, hombre 
recto y de corar.ón, echaba a perder sus mejores ideas, 
por su falta de preparación para la vida pública: se exal­
t&ba en cuanto se le eontradecia en lo más minimo, y si 
bien procuraba no dem08trar su disgusto, 11us nervioa lo 
traicionaban; y se tornaba de afable hasta la familiari­
dad, en la mayor parte de los c8808, en terco y baeta im-

pertinente, a veces. 

EL CKREBltO DE LA REVOLOCION 3i9 

CAPITULO XX\'11. 

"IL O DE LA UVOLUCIOll" 

La salida tlt!l lict•nci1tlo Vázqutiz Gómez del .Miuiate­
rio dl' Oobern&ción, el 2 dti Agosto de 1911, fué la señal 
del rompimiento entre 1011 hermanos Vázquez Gómez y el 
Partido Constitucional Progresista, o lo que era lo mi11-
mo, con clou Oustavo A. lladero, el alma de dicho Parti­
do. Do~ Gustavo Madero comp1·endió lo dificil que 11eña 
el Gobierno para Kll hermano 11i el doctor don 1''ranciilco 
Vázqm•z Gómez, co11 1m carácter do1ninante era electo 
ViCt'J>residenh• de lll Uepúbfü·a y trabajó con 

I 

ahinco por. 
qui' la_ < 'onveucic',n del Partido Constitucional Progresi11-
ta 1leiugnar.9: otro candidato para el puesto. Por su parte, 
1'1 doctor ~ a~uez Gómez y sus amigos, entre los que fi­
gursba prme1palmente el licenciado don Luis Cabrera 
antiguo reyista, trabajaron también con gran empeñ~ 
por obtener tll triunfo en la Conve1.oci6n. Por fin ésta se 
reu~i6 ,en la c~udad de lféxico, en el Teatro Hidalgo, 1 
des1g110, despues de una lucha desesperada, al licenciado 
don J~ ~laría Pino Suárez, candidato de don Gustavo 
A. Madero para el puesto de Vicepresidente de la Repú­

blica. 
Tal designación, que heria de m\li?rte las ambiciones 

del doctor Vázquez Gómez, le hizo romper por completo 
con sus antigu08 amigos. El, que se hacia llamar '' el ce-
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rebro de la revolución" (1) juzgaba que a él y nada más 
q™l a él correspondía el Poder. Probablemente creía que 
bajo el título de Vicepresidente, iba a ser quien realmen­
te gobernara al País, y al perder el puesto, juzgó que 
¡¡ns ambiciones sufrían rudísimo golpe .. 

Desde ese momento comenzó el doctor Vázquez Gó­
meza intrigar contra el señor Madero y su gobierno, y no 
se dió punto ue reposo, llegando hasta ttner una inteli­
gencia momentánea con los partidarios de don Félix 
Díaz y con los de don Bernardo Reyes, que también cona­
piraban contra el señor Madero, y a quienes el señor 
Yázquez Gómez, cuando e~taba en el Poder, había con­
i,iderado sus capitales enemigos. 

Don Emilio Vázquez Gómez había dejado magnifica 
impresión entre los revolucionarios, y gente poco afec­
ta al orden, por las dádivas que había hecho, siendo Mi­
nistro, asi es, que, fácilmente, pudo el doctor Vázquez 
Gómez formal'se un grupo de adeptos, que veían en él 
no sólo el cerebro de la revolución, sino principalmente 
el hombre que cohn&-ría todos sus apetitos de dinero y 
de poder. 

El Gobierno interino no había cesado de derrochar 
dinero, no obstante la salida del licenciado Yázquez Gó­
mez del :Ministerio, pues señalado el camino, difícil era 
retroceder. Para ello ha:bría sido necesario que el lCi­
nL~tro de Gobernación, en cuyas manos estaban las ór­
denes fi11nadas por el llinistro de la Guerra, fuera, uo 
sólo un hombre de carácter, sino de inteligencia; políti­
co sagaz y que conociera bien a los hombres, para dis-
1inguir al de verdadera influencia a quien era necesa-

(1)-El licenciado Lula Cabrera, en la Convención nrificada 
en el Teatro Hidalgo, defendiendo la candidatura del doctor Vu­
que& 06mez para la Vicepreeidencia, fu6 quien le di6 eete titlllo. 

EL CEREBRO DE LA REVOLUCION 381 

rio considerar, y al aventurero a quien había que des­
pedir sin miramientos de ninguna especie. El señor 
Ga,rcía Granados era hombre de carácter, pero le fal­
taban las otrllB cualidades para el puesto, y no te.rd6 & 

su vez cu buscarse tal número de dificultades, que fué 
preciso dejara el Ministerio, el 27 de Octubre del mis­
mo año-1911-cu que después de acalorado debate, la 
Cámara interpeló a los 'Ministros de Gobernación y Gue­
rra sobre la situación en el Estado de Morelos. El Pre­
sidente envió al Ministro de Gobernación y al General 
González Sala.,; para que informa1ran a la Cámara, sien­
do muy mal recibidos. Al cHa siguiente, fué el señor Ca­
lero, )1inistro de ,Justicia, para dar mayores explicacio­
Dl'S; pero la opinión pública era tan hostil al Gabinete, 
y la pugna, entre el Partido Constitucional Progresista 
y los )1 in~tros tan grande, que tuvieron que renuneiar 
los seúorc.s García Gr1111ado:.1 \" ázquez: Gómez y Gene-

ral Gonzálcz Salas. ' 
Otro cambio se había efectuado en el Ministerio a 

poco de haber empezado a funciona·r, y fué la permuta. 
que hicieron el 3 de Julio de 1911, los Ministros de Fo­
mento y Justicia, pasando el señor Calero a desempeñar 
la Cartera de ,Justicia y el señor Hernández la de Fo-

mento. 
Desde que el !ieñor llernández fué designado para 

el )linisterio de Justicia, se eomprendi6 que tendrla 
que deja'I' el puesto bien pronto porque no tenía condi­
ciones para desempeñarlo. Abogado que babia litigado 
pm•o anti• los trilnmales, ni conocÍI\ t>l personal, ni las 
necesidades del ramo. Sin afición a los &1tudios profe­
sionales pues ella lo lleva a otra clase de estudios, tam­
poco podía abordar la reforma de la Legislación, asi ea 
que se limitaba su gestión al nombramiento de emplea-
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dos y funcionarios, y en tales nombramientos encontra­
ba. siempre grandes obstáculos, pues tanto el President• 
interino, como el señor Madero y los señores Vázquez 
Gómez, tenían recomendados, y no era posible compla­
cer a todos. En esto el .Ministro de Gobernación les lle­
vaba. la ventaja, pues conocía muy bien el personai y 
estaba familiarizado con los procedimientos. 

Por su parte el señor Calero, que como he d.iclio, era 
el más inteligente de los que formaban el nuevo gobier­
no, no estaba. a su gusto en el Ministerio de Fomento, 
pues no podfa emprender las reformas que la revolución 
había ofrecido, porque eran sencillamente imposibles, 
ni podia iniciar las que él ideaba, porque el Presidente 
interino tenía miedo a cualquiera innovación. No estando 
contentos los dos Ministros en sus respectivas Carteras, 
y no queriendo ninguno de los dos salir del .11Iini.sterio, 
facilísimo fué a ambos entenderse y hacer la permuta, 
que :permitió al señor Calero dediearse a hacerse apare­
cer a los ojos del futuro Presidente, como el conocedor 
de los grandes problemas que podían presentarse al nue­
vo gobierno. Así preparaba su candidatura pS!ra el Mi­
nisterio de Relaciones Exteriores, que en un caso dado, 
podía ser el escalón para llegar a la Presidencia de la 
República. ¡No ests·ba de Presidente interino el señor 
<le la Barra, únicamente por haber tenido la suerte de 
ser el Ministro de Relaciones Exteriores en el momen­
to de presentarse el conflicto, que había dado por resul-

tado la salida ele don Porfirio Díaz de la Presidencia de 
1&1 República, El señor Calero, por otra parte, tenía do­

tes muy superiores en inteligencia y eonocimientos de 
las cosas públiea.s, al Presidente interino, asi es que lo 

que habia sido factible para el señor de la Barra, no 
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era sólo posible, sino hasta fácil para el señor Calero. 
Al menos asi lo juzgaba. él. 

El señor General Rascón, que como he dicllo, es un 
hombre honora.ble y jefe pundonoroso, crey6 que no 
debía. dejar sin castigo a los oficiales del Regimiento de 
Artillería, que en Tacubatya habían conspirado eo~tra 
el Gobierno del General Diaz, y los que, comprendidoe 
en la ley de amnistía, votada por el Congreso, habian 
quedado impunes. Como medida de moralidad, ordenó 
la baja de todos ellos, por indignos de pertenecer a!l 
Ejército. La medida, digna de elogio por todos concep­
tos, no fué apreciada, como era debido, ni por el señor 
don Francisco I. Madero, ni por los revolucionarios, e 
hicieron que el Pr,esidente Interino la revocara; pero el 
General Rascón, MJtes de retirar la orden que había. da­
do, prefirió presentar su renuncia, el 19 de Julio del 
mismo año, quedando al frente del Ministerio de 1~ Gue­
rra, como encargado del despacho, el Subsecretario Ge­
neral de Briga<la don José González Salas. 

• • • 
El señor ingeniero Robles Domínguez haibía sido co­

misionado para licenciar, por segunda vez, las tropas 
revolucionarias que había en el Estado de Morelos, pues, 
el primer licenciamiento, dirigido por el ,señor licencia­
ciado Vázquez Gómez, como Ministro de Gobernación, 
babia dado malos resultados. Los revolucionarios, una 
vez que recibieron el dinero que les correspondía, en lu­
gar de regresar a sus hogares, volvieron a organizarse 
y recogieron las armas que ya habían entregado. Con la 

mira1 de evitar que fueran nuevamente a rebelarse, se 

ordenó un segundo licenciamiento. Zapata, que había si­

do el jefe de la rebelión y continuaba al frente de las 
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fuerzas, presentó algunas dificultades al señor Robles 
Domínguez, y aún lleg6 a estar en la Capital de México, 
donde conferenció con el Ministro Vázquez Gómez y con 
el Presidente Interino. Se dijo entonces que había esta­
do insolente con el Jefe de la Nación, y que el Inspec­
tor General de las Fuerzas Rurales, don Ambrosio Figue­
roa, pidió autorización para fusilarlo en la Plaza: de Ar- . 
mas; pero que ello le fu~ negado. 

Zapata regresó a Morelos con sus acompañantes, en 
los mismo automóviles que lo habían traído a la Capital. 
Al llegar, deseonoció al Gobierno y obligó al represen­
tante del Ministerio de Gobernación a regresar violenta­
mente a México. 

El Gobierno organizó una columna que a las órdenes 
del General don Victoriano Huerta fuera a perseguir a 
los rebeldes¡ pero don Francisco J. Madero, bajo la pre­
sión de los señores Vázquez Gómez y demás revolucio-
1iarios1 se presentó en el campo en calidad de mediador, 
y !le dieron órdenes para que la columna suspendiera sus 
operaciones. De regreso el señor Madero, se dió nueva­
mente orden al General Huerta para que avanzarSJ; pero 
"la Porra" entró en funciones e hizo una demostración 
popular que fué hasta el Alcázar de Chapultepec, a pe­
dir 8'l Presidente Interino la remoción del General Huer­
ta, esto es, la impunidad para Zapata. 

El señor de la Barra, que hasta entonees sólo babia 
r1•cibido aplausos de la muchedumbre, sintió por prime­
r~ vez los sinsabores del Poder; pero no pudo imponer 
su autoridad: tuvo que oír los gritos destemplados de 
la plebe, a la que encabezaba don Jesús Urueta. 

Nuevamente se dió orden al General Huerta para que 
suspendiera su avamce y a los pocos días se le quitó el 
mando de la columna. 
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Don Bernardo Reyes, como dije antes, llegó a Vera­
cruz, procedente de la Ilabana, en virtud del arreglo he­
cho con los maderistas, el día 4 ele ,Junio. El seiior ::\la­
dero crefa· que, (•omo lo aseguraba el General Reyes te-

, l ' ma rea mente un gran partido en la República y había 
hecho el compromiso de que he hablado mús arriba te­
miendo <¡ue si había una reaceión en su contra, unidos 
l~s el1!mc11tos dl· la rea~ción porfirista con los parti<ia­
l'los del Gen<'ral Reyes fuerau a quitarle en las eleccio­
nes que él quería fm•ran legales, el triunfo que acababa 
<le obte11c•r l'0ll los convenios de Ciudad ,Juárez hacien­
do inrfieaz el triunfo de la revolución. Cua

1

nclo lo!! 
anti-1·eyistas logra1·on impresionar al Reñor Made­
ro, haciéndole \'er que no r:·an tan unmerosos como i.e 
s~ponían los partidarios ut'l General Reyes; que pose­
s1onaclo éste del 11linistcrio de la GuC'rra iba a ser el ver­
dade~o árbitro de la situación, y sobre todo, que ante 
los OJOS dP la revolución Re desprestigiaba con el pacto 
hecho, t:'l seiior )ladero no pensó sino en buscar la ma­
nera U(.'(!Orof>a ele romper el compromiso. 

Por su parte el General Reyes, cuando trató al hom­
bre Y pudo &preciar los h<'c.hos en el medio cu que se <les­
~rroll~ba~, creyó qu1: el ídolo se clern1mbaría, y en su 
1mpac1en~ia, que era la característica <le su temperamen­
to, no qmso esperar a que el tiempo hiciera su obra y él 
la su~a, ~n el Ministerio de la Guerra, sino que hacién­
dose 1lus1ones sobre su popularidad y el prestigio <le su 

nombre, que él creía superiores a los del señor )ladero, 
decidió tentar fortuna postulándose para la Prl'Ridencia 
de la República, contra lo pactado con el jefe de la re­
volución. 

El señor ME<lero, a la primera insinuación del Gene-
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ral Reyes, lo libertó del co1npromiso y el pacto hecho 
en México, ru la primera decen~ de Junio, quedó roto 
en Tchuará11, en los primeros dias de Agosto, por mu­
tuo c:on~rntimiento :, cou verdadero regocijo por ambas 
parte:,. 

En \'h,ta dt' la:-i rt>11uuci1s del General don Porfirio 
Díaz y de tlou Ram,ín Corral, l&' Cámara había convoca­
do a ehweionrs extl'Uordinarias de Presidente y Yicepre­
sidente de la Hepública. Las primarias se verificaron el 
primero de ü.:tnbrr, y las secundarias el quince del mis­
mo mes. El triunfo del señor Madero fué colosal; casi 
por unanimidad fné electo Presidente de la República 
(1). No sucedió lo mismo con la Vicepre:-1ide11cia, elec­
ción que estuvo reñida, obteniendo sin embargo el triun­
fo, por mayorfa absoluta Je votos, el candidato del Par­
tiJo Const:tucional J>¡-ogrcsistt, don José ~!aria Pino 
Suárez. 

La cantliclatnrn tlel General Reyes no tuvo eco en el 
País; pero había dado motivo para que "la porra" lo 
escarneciera y lo ultrajare, en las calles de la ciudad de 
México, el l de Septiembre, al verificarse una manifes­

tación organizada po1· sus partidarios. Al presentarse el 
General Reyes (2) fué agredido al grado de tener que 

( 1)-La elección para Presidente y Virt'prc~icientr, conforme 
a ta ley dgente en aquella época, era indirecta, en segundo gra­
de> eato ~, 1~ t'iudadanos eleglan, no al Prt'!!i,lente y al Vicepre­
aidente, sino electores que deb!an reunil'lle en determinado dla, y 
juntos, elegir al Prt>~idente y al Vicepresidente. Conforme a la 
lev ca,la circunet'ripción de quinientos habitantes debla deeig­
na; un elector, y los electores de cnda distrito eran los que ha­
ciau la elet'ción. Et señor 'Madero obtuvo diez y nueve mil y tan• 
toa voto11 do electore~, que deben estimal'!le a ruón de cien vo­
tos tle ciudadanos en elección directa. 

(2)-El General Reyes, acompañado de doa personas, ae di· 
ri¡:ía en 10 automóvil ni lu¡'ar desde donde debía presenciar la 
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refugiarse en la fotogra.fia que existe en la Avenida Juá­
rez, frente a las obras del Teatro Nacional (3). El Ge­
neral Reyes resultaba victima1 de sus propios procedi­
mientos. Lo que con él hizo "la porra" en la Avenida 
.Tuárez el • de Septiembre de 1911, no era sino trasunto 
de lo qne él había ordenado se hiciera en San Luis Po­
tosí, en deptiembre de l 90~, y muy débil reflejo de lo 
ecurrido en las ealll'S de lfonterrey el 2 de Abril de 
1903. 

El General Reyes juzgó que si transcurría bastante 
tiempo antes de que se verificaran las elecciones, su 
triunfo podria ser más fácil, pues el ~ñor Madero con 
loa procedimientos que empleaba y el Gobierno interinó 
con sus complacencias, estaban preparando una· reae­
ción contraria a los revolucionarios y para ello eomenz6 a 
trabajar con los diputados para que suspendieran los 
efectos de la Convocatoria y las elecciones se pospusie­
ran, dando como razón que no tenía suficiente tiempo 
para hacer los trabajos necesarios para su elección. ( 4) 
La Cámara rechazó tal idea, y entonces el Cñneral Re­
yes optó por lanzarse a la revolución armada. Comenzó 
por solicitar su patente de retiro del Ejército, y una. vez 

aaniteetación, pero al llegar a la esquina de la calle Nueva y 
Avenida Juirez, el antomóvil no pudo eeguir, porque loe contra­
manifestantes lo impidieron. El General Reyes tuvo que dirigir• 
H a pie por la Avenida Jdrez, siendo insultado durante el tra­
yecto por loe individuos de "la pona ", que le arrojaron caanto 
proyectil encontraron a mano. 

(3)-La misma donde ae refugió el eeíior lú.dero, el 9 de Fe­
irero de 1913. 

(-l)-Con tal obj11to el General Reye!I solicitó tener una en­
trevista conmigo, que celebramos el 21 de Agosto en la ca.ea del 
aeiior Diputado don Antonio Ma.za. El aetior Reyee pretendfa que 
n unión de mi, amigo, apoyara yo en la Cimara el apla.za.miento 
111~ lu eleccionl'tl. Hablamos cerca de dos horas aobre el asunto, 
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obtenida, en la noche del 27 de Septiembre, disfrazado 
de enfermo, cargado en una silla, salió de la Capital y 
se embarcó al dia siguiente en Veracruz, con dirección 
a los Estados Unidos, desde donde debía cruzar la fron­
kra para poner:-e al frente de la revolución que iba a 
acaudillar. 

La Cámara· Je Diputa<los, en l'jer<'icio dt• su facultad 
con.,titucional, declaró elect08 111 los señores I<'rancisco I. 
Madero y José liaría Pino Suárez, en la sesión del 2 de 
Noviembre de 1911, señalando para que préstaran la 
protesta, el día 6 del mismo mes. 

El Pre.<Jidente interino, como último acto de su go­
bierno, pidió a la Cámara ir personalmente para leer el 
informe que había redactado sobre los actos de su interi­
na.to. La Cámara, por deferencia al señor de la Barra, 
y no obstante no autorizarlo ningún precepto constitu­
cional, otorgó el permiso y señaló el día 4 de Noviembre 
para que el Presidente leyera su informe. Fué el último 
acto oficial del señor de la Barra. En él trató de justifi­
car sus debilidades con frases oratorias. Su gestión, co­
mo he dicho en el prólogo de esta obra, fué desastrosa 
para la Nación, porque permitió el derroche de los fon-

pretendiendo él convencerme y yo nl'gbdome a !ll'<'undarlo en 
101 prop61itoe. 

-Neceeito eea bandera, me decfa. 
-lile ea impoeible ayudar a Ud., aeñor Oeneral.-Je conteaW. 

-No lo juzgo patriótico. 
Por fin, cuando yo estaba rendido, pues toda la ronveraación 

la tuvimoe puebdonos en la aala del seflor Maza repentinamen• 
\e ae detuvo y me dijo. ' 

-:Doy por concluida nuestra entreviata. ': No creo que esto sea 
motivo para que eternamente 1eam011 enem1goe polftic011" y me 
tendió la mano. 

-~o 1eñor, le repuse, estrechando la suya, en todo lo que 
yo crea que eeti el bien de la Patria, me encontrar, usted a n 
l~o, aunque no pactemos nada. No tengo ambicionN, n.i compro• 
maoa con nadie. 
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dos públicos, consintió que los Ministros usurparan fa­
cultades que la ley sólo dá al Presidente de la• Repúblic& 
y toleró que se ajara la dignidad del Primer Magistra­
do, matando el prestigio que los anteriores Presidentes 
habían dado al pue!!to. Probable-mente al señor de l& 
Barra lo guiaban la.s mejores intenciones, pero como a 
los hombres políticos hay que juzgarlos por el resultado 
de sus gestiones, la historia tiene que ser muy severa 
con el señor de la Barra. 

Ni los Ministros ni los Gobernadores respetaban las 
órdenes del Pn•sidente. Las Cámaras, fieles a la tradi­
ción que tt•nian, fueron las únicas que le guardaron los 
mirami1•ntos que como Jefe de la Nación merecía. Pero 
1:uando quiso imitar los procedimientos del General Diaz, 
imponiendo una Mesa Directiva, las Cámaras no oyeron 
sus insinuaciont:s, y el triunfo fué para los reyistas, no 
porque el partido del G1•neral Reyes tuviera mayoría en 
el parlamt•nto, sino -porque de ese modo significaban cla­
ramente, al Presidente Interino, y también al señor Ma­
<lero, que estaban resueltas a guardar una absoluta in­
dí'pendencia. 

Al dejar la Presidencia de la República don Porfirio 
Dínz, todos los Gobernadores de los Estados presentaron 
S11s reuuucias o solicitaron licencias indefinidas para se­
pararse de sus puestos, y ocuparon los gobiernos hombres 
de la revolución o personas que basta esa época babian 
permanecido aisladas en el movimiento político. 

Los Gobernadores ,provisionales fueron: los señores 
Alberto Fuentes D., de Aguascalientes; Urbano Espino­
sa, de Campeche; Venustiano Carranza, de Coabuila; Mi­
guel García Topete, de Colima; Reynaldo Gordillo León, 
de Chiapas; Abraham González, de Ohihuahua; Luis Al­
fonso Trejo, de Durango; Juan B. Castelazo, de Guana-
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juato; Francisco Figueroa, de Guerrero; Jee6s Silva, de 
Hidalgo; David Gutiérrez Allende, de Jalisco; Rafael ll. 
Hidalgo, de México; Miguel Silva, de MiC!boacán; Juu 
N. Carri6n, de Morelos; Leobardo Ohapa, de Nuevo Le6n.; 
Heliodoro Díaz Quintas, de Ou:aca: Rafael P. Cañete, 
de Pueobla; J08é Antonio Septién, de Querétaro; Rafael 
Ct>peda, de San Luia Pot-08( ; Celso Guiola Rojo, de Si­
naloa,; Carl.os E. Randall, de Sonora ; Manuel Meatre 
Ohighliaza, de Tabasco; Eapiridi6n Lara, de Tamaulipu; 
Le6n Aillaud, de Veracruz; José Maria Pino Suárez, de 
Yucatán; y Guadalupe González, de Zaeatecas. 

Lai mayor parte de estos hombrea eran ineptos para 
las fuoeiones que se les encomendaron, y con raras u­
cepcio~es, los identificados con la revoluci6n, comenza­
ron a trabajar inmediatamente para ser electos Gober­
nadores Constitucionales. 

Un Gobierno que tema sobre af la tarea de encanar 
aquel mo'fimiento que trastornaba tao radicalmente el 
aistema polltieo de la Naci6n, y que tema que trabajar 
con Gobernadores como los que hablan sido puestos 111 
frente de los Estados, necesitaba un hombre de gran ta­
lla, profundo conocedor del medio y de l-08 hombrea, per­
feetamente empapado de la política del Pafa, y estar ro­
deado de Kinistros que tuviera.n también grandes tama­
ños. Era también indiepe~ble que el Jefe de la Naci6n 
1 8118 coleboradores, fueran hombrea de grandes ener­
gias para impedir que el úfiro demociitieo se convir­
tiere en tem~t&d anárquica. 

El señor de l&' Barra habla eat&do ausente del Pala 
muchos años, nunca habfa estado me1elado en los &SUD· 

:toe pollticos, pues apenas ha'bfa sido al comieuo ~ su 
carrere, Dipntado al Congn,ao de la• Uni6n, durante 
un periodo de dos añoe. Deepu~ habfa salido en mili6n 
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aiplomátiea para Sud-A.mérica y Europa, de donde u­
cla poco tiempo se le babia enviado a W aahington. Co­
.~la I! la mayor parte de loe hombrea que figuraban, 
por referencias, y aunque habla tratado a al¡unos, ese 
trato habla sido superficial. Su obra en tales condicio­
aes, tenfa que ser deficiente; pero ademú, hombre bon­
aadoso, de exquisito trato social, débil por temperamen­
to y vanidoso por educaei6n, era imposible que se en­
frentara eon una situaei6n que requeria energlas como 
las de ,Juárez, don Justo Benítez o don Protuio Tagle. 

Al triunfo de la revolución de Tuxtepec, el General 
Diaz estuvo rodeado de hombres de gran C&lpacidad, que 
eonocian perfectamente la situaei6n, estaban familiari­
zados con fos hombres 1 las c08&8 públicas, y ain embar-
10, neeeait6 desarrollar grandes energfaa para contener 
la ualancha que amenazaba destruir toda la obra re­
-Yolncionaria. 

El señor de la Barra:, juato es decirlo, no contaba 
con colaboradores. Habia aceptado loe Miniatros que te · 
le impusieron, y el único que tema inteligencia y piicti­
ea en los &81lnt08, y que eonocla bien a tod-08 loa hom­
bres, era el señor CaJero; pero el Ministro de Fomento 
estaba tildado de deslealtad, y todos lo velan con dee­
confianza. Loe revolucionarios no lo estimaban, y en el 
eampo de los antiguos porfiristas estaba peor. Loa demú 
11.inistroe, o eran completamente no'fieios en la polltiea, 
eamo el General Rasc6n, don Ernesto Madero y don Ka­
•uel Bonilla y aún el mismo don Rafael Hernándes; o 
eran ambiei08-08 que tenlan como principal objetivo 111 

•edro personal, sin euidane para nada de la Naici6n, 
ni del Presidente de la República. A la falta de conoci­
mientos en la polltica 1 a la ignorancia del medio 7 de 
IN hombres, que tenlan buen& parte de los Ministros del 
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señor de la Barra, se unían tres elementos de perturba­
ción, que hicieron perder toda brújula a aquel Gobier­
no: el reyismo, el vazquismo y "la porra.'' (1) 

El reyismo, con sus ctcruas intrigas, queriendo reu­
uir en torno de su cauuillo a todos los elementos qoe 
habían estado al lado del General Díaz, t•sto es, inician­
do una restauración, pero por cuenta propia¡ el vazqui!1-
mo, pretendiendo que su jeíe, considerado como el cere­
bro de la revolución, furra el verda,lero aprovechado en 
t'I triunfo obtenido ; y la porr11 , que encabezaban los 
amigos de uon Gustavo ~ladero, quniendo ser el verda­
dero gobierno, ya que por la naturaleza de las cosas, al 
concluir el período de don l:c'raucisco J. ~ladero, se juz­
gaba que debía heredar la situación su hermano don 
Gustavo. 

J<~stos clement06 perturba<lor,•s no tll'j11ron un mo­
mento de reposo al Presidente interino, qne no quería 
entregarse .ª ninguno dt• ellos, que no quería que ningu­
no pre<lonunara ; pero falto ele energía para imponerse 
a todos ellos, 11 todos !'C entregaba y todos lo domina­
ban, vacilrndo siempre en el camino que debía seguir; 
i,in autoridad real. 

Los amigos personales del señor de la Barra, acaba­
ron por hacerle la situación má.'I dificil, .porque comen-

(1)-En esa época, el Mici11mo, esto ell un partido poUtico 
qu~ ee apoyara en don Félix Díaz y Jo att'ptara como jefe no 
ex11U~. Habla un grupo de nmigoe pereonall'tl que dirigían ~ ~l 
1us mirada!!, desde que el General I>íaz romrnzó a d' r · 1 
cr~yen,lo que el aobrino podrla heredar la l!Ut'e&ión que

111
a;;:;:
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deJaria el tfo, y aai, no perder ellos Ju prebendu •'e q ban. u ue gor.a-

_Don :eodoro A. Dehe111, dcapuét de fracuada la candidatura 
pre111denc1al de don Joaquin Baranda, habla pen&ado en 11,ga al 
Poder por conducto de loe 1obrin01 del General Dfaz y h \1 
trabajado por formar un grupo poUtico que 1011tuviera' la ¡•a~dt 
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zaron a soplar en su oído la idea de que debía quedarse 
con el puesto que la casualidad había colocado en sus 
manos. El señor <le la Barra, también es justo decirlo, 
no dió entrada a tales insinuaciones, por más que le ha­
lagaran. Creyó que podría ser un Presidente Constitu­
cional cuatro años más tarde, si entregaba lisa y llana­
mente el poder al haeerse las elecciones, y se negó ter­
minantemente a escuchar toda idea que tendiera a bur­
lar al señor Madero la Presidencia de la República; pe­
ro en su carácter vacilante, 1.<lmitió un término medio. 
Se dejó postular para la Yicepresidencia, y esta debili­
dad para con sus amigos, hizo que deieon!iaran de él, 
<lon Francisco I. Madero, el doctor Vázquez Gómez, los 
reyistas, la porra y todos los políticos. 

La actitud del señor de la Barra, al consentir en que 
8e le postulara para la Vicepresidencia, tuvo consecuen­
cias más graves, porque no sólo hizo nacer la descon!ian­
za entre los elementos revolucionarios, que les sirvió de 
admirable pretexto para armarse nue,amente, sino que 
formó al gobierno del señor Madero una oposición antes 
de que comenzara a gobernar. Los partidarios del señor 
<le la Barra, al ser derrotados en las elecciones, comen­

zaron a gritar que se habían cometido fraudes en los co­
micios y que habían sido derrotados por medios ilícitos. 

datura de don Félix Díaz para la Vicepresidencia¡ pero el hom­
bre valla tan poco, que el M"ñor Dehe~a tuvo que prcscin,lir de 
aue trabajos, ante el fraca110 inevitable que le esperaba y que 
hombre inteligente, pudo prever. ' ' 
. Su obra la hab!n. dirigido el _señor Dehesa principalmente ha• 

c1a el elemento m1btar y especialmente babia querido interesar 
a la Asociación del Colegio Militar, a la que pertonecia don Fé• 
lix. Diaz y cuya organización parecia butante fuerte. Eatoa tra­
baJO!I fueron los que aprovechó la reacción porfirista para el 
e1;1artelazo de Veracruz, cuando creyeron que loe errores del Go• 
b1erno maderista, tenian el terreno propicio para intentarla. 
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Esto es, hadan eco a las protestas <lel doctor Vá1,que1. 
Gómez y a las imprecaciones de los re~"'lStal>, amparando 
unas y otras con el prestigio del ,Jefe de la ~ación. El 
germen revolucionario, i-e formaba ante., <le que el i.cñor 
:Madero se encargara del poder. 

La debilidad del señor de la Barra fué superior a 
la del señor ~ladero; éste, en muchas ocasiones, capri­
chosamente, si se quiere, pero imponía su voluntad, que 
era siempre Rana. El señor de la Barra, sólo tuvo un ras­
g-0 de energía, confesar su debilidad ante la Naeión el 
día 4 de ~oviembre cuando fué a informar ante la Cá­
mara sobre su gestión administrativa. 

• • • 
El <lía 6 de Noviembre de 1911, escoltado por Pas­

cual Orozco y otros jefes revolucionarios, llegó el i¡eñor 
:\iadero a la: Cámaru de Diputados, y pr~stó la prote.,­
ta como Presidente Constitucional de la República. En 
acto tan S-Olemne, no pudo dominar sus nerviOR, y sin 
hacer caso del Presidente del Congreso, sin fijarse en 
los términos en que conf ormc a la ley debe vurifiéar:-t 
acto tan trascendental, dijo él mismo las palabras que 
según la fórmula de la Constitución debía prouunoiar el 
señor Le\·y, que presidía la Asamblea. El señor Madero 
regresó al Palacio Nacional en medio de los vítores y 
aplausos de la muchedumbre. La demostración, sin em­
bargo, no tuvo ya la espontaneidad ni el entusiasmo 
que se l1abían Yisto el 7 de Juni-0 del mismo año, cuando 
el señor ::\ladero hizo su entrada en la Capital de la Re­
pública. 

Pa~cual Orozeo, a quien había formado una leyenda 
de audacia y de valor la prensa, especialment~ la ameri­

cana, en cambio, fué frenéticamente aplaudido por to-
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<las partes, eclipsando ese día la popularidad del señor 
lladero. 

gn el P!',lacio ~acional, el señor de la Barn. espera­
ba al se1ior Ala<lero, J le hizo entrega de la Presidencia 
<le la República, cambiándose fras!'s rordialísimas, no 
obstante que ya en el fondo separaha a lo~ dos 1111 abis­
mo. 

El doctor Vázquez Gómez desdl! :m Consultorio me-' día a los dos Presidentes, al entrante y al saliente, con 
una .sonrisa que al mi.qmo tiempo podía ser de desdén 
y de ira. ~u mente acariciaba ya la. idea del triunfo de 
una revurlta que debfo darle el puesto que merecí11, a 
él. a quien los clos presidentes parecían meno'ipreciar, 
sin haber lle.~ado n comprender que el que había sido el 
cel'eh1·0 ilr la ReYolución, t•ra el único que trufa derecho 
a recon"truir el cetro <le Porfirio Díaz, hecho peclazos en 
Ciudad .Juárn por la revolución maderista. Las fra­
guas re\'oluuionnrias <¡t,c Zapata tenía encendidas en 
Mor<>!o:-, po<lít11 forjRJ'lo, a elias diri~ió su aliento, en 
Pllai,, fnndó ,11s e,peranzas. 


